
La Diócesis
peregrina a Santiago
de Compostela

Más de una treintena de diocesanos, adoles-
centes y jóvenes en su mayoría, realizaron parte
del Camino de Santiago siguiendo la ruta del Ca-
mino portugués.
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“Testigos del Señor”:
nuevo Catecismo de la
CEE

Mario Muñoz Barranco, delegado episcopal de cateque-
sis, presenta el nuevo texto de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola y que, en palabras de los Obispos españoles, “no es un
libro más pues presenta el tesoro de la fe de la Iglesia y, ade-
más, necesita ser leído en compañía de la Iglesia: catequistas,
el grupo de catequesis, sacerdotes, familia”.

(Pág. 6)

Sor María
Concepción de
Jesús, nueva
abadesa de las
HH. Clarisas

La elección canónica tuvo lugar el 4 de julio en el
Monasterio de Santo Domingo (Soria). Al día siguien-
te, la nueva abadesa ofreció su cargo a la Abadesa
perpetua de la comunidad, la Santísima Virgen María.

(Pág. 4)
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2 CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

JULIO, 20: XVI Domingo del T. O.
Sb 12, 13.16-19 u Rm 8, 26-27 u Mt 13, 14-43

Hoy la Palabra de Dios nos urge a reflexionar sobre el
tema que ya iniciábamos el Domingo anterior: el Reino
de Dios. La primera parábola escuchada compara el Rei-
no de Dios a un campo en el que, si bien se siembra trigo,
luego aparece la cizaña, por lo que el dueño debe esperar
hasta el tiempo de la cosecha para separar los dos ele-
mentos: el bueno y el malo. El mismo Jesús explicará la
parábola refiriéndola a su predicación: unos la aceptan y
otros la rechazan. Sólo al final de los tiempos se ejercerá la
total justicia. La parábola del grano de mostaza y la de la
levadura en la masa nos muestra otro aspecto del modo
de proceder de Dios: el Reino es algo aparentemente pe-
queño y de poca fuerza; sin embargo, su energía es tal
que termina por doblegar lo que aparece como fuerte. La
fuerza del Reino no tiene que ver nada con la fuerza de
los hombres, es un concepto distinto. Todo ello nos lleva a
tener unas actitudes distintas, tanto a nivel personal como
pastoral

JULIO, 25: Solemnidad
de Santiago, Apóstol, patrón de
España
Hch 4, 33; 5, 12.27-33; 12, 2 u 2 Co 4,
7-15 u Mt 20, 20-28

El Martirologio dice en este día: “Solemnidad del Após-
tol Santiago, hijo del Zebedeo y hermano de San Juan Evange-
lista, que con Pedro y Juan fue testigo de la Transfiguración y
de la agonía del Señor. Decapitado poco antes de la fiesta de
Pascua por Herodes Agripa, fue el primero de los Apóstoles que
recibió la corona del martirio”. En el Prefacio de la Eucaristía
de este día, la Iglesia en España canta: “con su guía y patro-
cinio se conserva la fe en España y en los pueblos hermanos, y se
dilata por toda la tierra mientras tu Apóstol alienta a los que
peregrinan para que lleguen, finalmente, a Ti...”. Beber el cá-
liz del Señor (como nos habla el Evangelio) es compartir
la misma vida de Cristo y estar permanentemente en acti-
tud de servicio sabiendo que este ministerio, este tesoro,
lo llevamos en vasijas de barro, quebradizas y frágiles,
pero en las que resplandece la fuerza del Señor.

JULIO, 27: XVII Domingo del T. O.
1 Re 3, 5.7-12 u Rm 8, 28-30 u Mt 13, 44-52

Las parábolas del tesoro y de la perla son gemelas
aunque con imágenes diferentes: las dos destacan el su-
premo valor del Reino como gran hallazgo; los otros va-
lores son menores. Convertirse es cambio de valores y ésa
es la verdadera sabiduría. El compromiso por el Reino no
se hace sólo desde la voluntad (el esfuerzo ascético) sino
desde la alegría (el sentido místico). Ambas parábolas son
una llamada de atención respecto de la primera bienaven-
turanza.

La parábola de la red de pescar describe una esce-
na diaria en el lago de Galilea. El centro de esta parábo-

la no está en el número
de peces sino en la selec-
ción que se hace después
de la pesca. Es semejan-
te a la parábola del trigo
y de la cizaña: apunta a
la necesaria convivencia
de personas buenas y
malas, y a que todos te-
nemos algo de bueno y
algo de malo hasta el fi-
nal de la historia. La ver-
dadera comunidad de los
hijos de Dios se descubri-
rá al final, cuando este-
mos libres de toda clase
de esclavitudes: menti-
ras, injusticias, muerte y
pecado.
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3La voz del Pastor
Nueva etapa evangelizadora y
nuevo estilo de evangelizar

Queridos diocesanos:

Hemos concluido la Mi-
sión diocesana con gran ilu-
sión y mucha participación de
los diocesanos en todas las
actividades planteadas du-
rante los tres Cursos pasto-
rales que ha durado. Este
tiempo nos ha servido para
conocer dónde estamos ;
ilusionarnos  en la tarea
evangelizadora; afianzarnos
en el convencimiento de que
hay mucho que hacer en el
momento actual para que
nuestra gente conozco a Cris-
to y su mensaje en medio del
ambiente social en el que
estamos viviendo; que todos
y cada uno de los bautizados
tenemos mucho que aportar
en esta acción evangelizado-
ra porque todos, como bauti-
zados, somos corresponsa-
bles  de que el mensaje sal-
vador de Cristo llegue a to-
dos los hombres y mujeres de
nuestra sociedad.

Sí, la Misión nos ha re-
cordado que la fe no pode-
mos vivirla sólo como un gran
don de Dios para cada uno,
haciendo de ella exclusiva-
mente algo privado , sino que
el encuentro personal con
Cristo debe llevarnos a ser
transmisores y testigos ante
los demás de esa fe que he-
mos recibido como un don
inmerecido de Dios que tra-
tamos de vivir y hacer reali-
dad en nuestra vida.

Todo este cúmulo de vi-
vencias, experiencias e inte-
rrogantes que ha suscitado
este tiempo de Misión nos lle-
va inevitablemente a hacer-
nos una pregunta clave de

cara al futuro: a partir de
ahora, una vez concluida
la Misión diocesana “Des-
pertar a la fe”, ¿qué va-
mos a hacer? ¿por

dónde seguir caminan-
do? ¿ cuál debe ser nues-
tro estilo evangelizador?

Tras estos tres años de
Misión (repletos de momen-
tos de oración, de formación
y de actividad evangelizado-
ra) no podemos dar por ter-
minada nuestra tarea  y
nuestro quehacer como evan-
gelizadores sino todo lo con-
trario. La Misión nos ha ser-
vido de punto de partida
para despertar y vislumbrar
nuevos caminos que sean
respuesta más adecuada a
las necesidades de nuestra

neas y actuaciones concre-
tas de nuestro proyecto pas-
toral futuro, porque estas
debemos diseñarlas y con-
cretarlas en la programación
pastoral diocesana, quiero
reseñar unas pistas de ac-
tuación concluidas de las
aportaciones de los distintos
sectores en la Asamblea dio-
cesana: como actitud
trasversal que afectaba a to-
das las demás necesidades
y actitudes se señalaba la
necesidad de una verdade-
ra conversión tanto perso-
nal como comunitaria , con-
versión que se manifestará
en la toma de conciencia de
la corresponsabilidad de to-
dos en la evangelización; en
la encarnación en nuestra

Con la realización de la
Misión se termina una etapa
importante en la actual histo-
ria evangelizadora de nues-
tra Diócesis; etapa en la que
hemos tomado conciencia de
todas estas actitudes y nece-
sidades que hemos de pro-
mover y vivir en nuestra ac-
ción pastoral. A partir de aho-
ra se abre para todos, para
toda la Diócesis, una nue-
va etapa evangelizadora
que pide un nuevo estilo de
evangelizar ; una etapa y un
estilo evangelizador en clave
misionera que nos permita
llegar realmente a tantos cris-
tianos acomodados que viven
su fe con muy poca vida o son
creyentes “en paro” para que
se renueven y den frescura a
la misma; un estilo evangeli-
zador que nos permita llegar
a aquellas personas y secto-
res más necesitados y más
alejados del mensaje de Cris-
to y de la Iglesia para que sal-
gan de su indiferencia y amen
a Jesucristo.

Éste es nuestro reto y
éste debe ser el empeño y el
estilo evangelizador que, a
partir de ahora, queremos que
caracterice nuestro trabajo
pastoral y la vivencia de nues-
tra fe. En esta preciosa tarea
todos somos necesarios y
debemos sentirnos llama-
dos a aportar nuestra parte
y nuestra responsabilidad .

Que el Señor siga
abriendo caminos nuevos en
nosotros, cambie nuestra
mentalidad y seamos capa-
ces de trabajar incansable-
mente en lograr una verdade-
ra Iglesia en salida que llegue
a quienes más necesitan del
bálsamo del mensaje de Cris-
to en su vida.

gente y a la situación en la
que nuestra gente está vi-
viendo su fe : ¿cómo vivir y
dar respuesta a la responsa-
bilidad que tenemos, como
bautizados, de transmitir la fe
a los que no creen o a los in-
diferentes o a los que un día
creyeron? ¿cómo ayudar a
plantearse y renovar su vida
de fe a tantos cristianos aco-
modados en un cristianismo
anodino y que no molesta a
nadie, que no interpela a na-
die? ¿cómo evangelizarnos
nosotros para poder ser evan-
gelizadores? ¿cómo evange-
lizar nuestras familias que se
han ido descristianizando y
en las que Dios no tiene nin-
gún puesto? ¿cómo transmi-
tir nuestra fe a nuestra gente
de ahora en adelante?

Sin pretender estable-
cer cuáles van a ser las lí-

vida de la pobreza de espíri-
tu; en la vivencia de la fe con
alegría para ser testigos de
la alegría de la fe; en la co-
munión entre todos los
miembros y carismas que
formamos la Iglesia; en la op-
ción por una pastoral misio-
nera capaz de salir de la
comodidad, de la pastoral
sedentaria, para salir a bus-
car y anunciar el mensaje
salvador a los que más lo
necesitan y están apartados
en las periferias existencia-
les; en ser valientes y auda-
ces para vivir y transmitir la
fe, priorizando aquellos sec-
tores de la población más
alejados de la fe como son
los jóvenes y las familias; en
la renovación de nuestras
parroquias como comunida-
des mucho más evangeliza-
doras y misioneras.
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4 Noticias

Nueva abadesa en las HH. Clarisas de Soria
Sor María Concepción de Jesús es la nueva abadesa

de las HH. Clarisas de Soria para el próximo trienio. La elec-
ción canónica, presidida por el Obispo de Osma-Soria, Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, tuvo lugar el 4 de julio. Hasta ese
momento, Sor María Concepción era vicaria de la comuni-
dad; sucede en el cargo a Sor Ignacia María que asume el
encargo de vicaria.

Al día siguiente, toda la comunidad presidida por la nueva
abadesa se reunió en la sala capitular para que Sor María
Concepción ofreciera su nombramiento a la Abadesa per-
petua del Monasterio, la Santísima Virgen María, tradición
que fue adoptada por la Venerable Sor Clara Sánchez cuan-
do ésta fue elegida abadesa.

Reunión de Obispos y Vicarios de la
Iglesia en Castilla

El Obispo de Osma-Soria junto con dos de sus Vicarios
(Vicario General y Vicario de pastoral) participaron los días
7 y 8 de julio en el Encuentro de Obispos y Vicarios de la
Iglesia en Castilla que se desarrolló en la casa de
las Hermanas Nazarenas de Palencia. El lunes 7, los prela-
dos mantuvieron distintas reuniones para abordar cuestio-
nes relativas a los nuevos retos que afronta la Iglesia en Cas-
tilla; el martes 8 fue una jornada más lúdica: por la mañana,
los Obispos celebraron la Santa Misa en la iglesia de San
Martín de Frómista y visitaron la villa romana de La Olmeda
y Carrión de los Condes.

Camino de Santiago
Del 6 al 13 de julio, más

de una treintena de diocesa-
nos (junto con algunos jóve-
nes de otros rincones de Es-
paña) han participado en la

peregrinación a Santiago de
Compostela organizada por
la Delegación episcopal de in-
fancia y juventud. Los pere-
grinos comenzaron el Cami-

no en Tui y recorrieron parte
del Camino portugués pasan-
do por lugares como O
Porriño, Redondela, Ponteve-
dra, Caldas de Reis o Padrón.

Mons. Melgar Viciosa
presidió la Santa Misa de
envío en la capilla de la resi-
dencia episcopal de El Burgo
de Osma.
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5En la Frontera
Crucifijo e identidad

GABRIEL RODRÍGUEZ

LIBROS EL BUEN LADRÓN,
MISTERIO DE MISERICORDIA

l crucifijo tiene un profun-
do valor humanístico. Se
trata de un símbolo cris-

tiano que parte de un hecho: un
hombre llamado Jesús fue con-
denado a muerte en la cruz por
el prefecto romano Poncio Pila-
to hacia el año 30, y de ello dan
testimonio los historiadores ju-
díos y romanos del siglo I. De
este hecho voluntariamente
aceptado por Cristo y de su re-
surrección anunciada por sus
apóstoles nació el Cristianismo.

Desde entonces, el crucifi-
jo, objeto de oprobio, se ha con-
vertido en símbolo de fe para
millones de personas y, más to-
davía, en símbolo de amor. De
esta manera, Jesús ha cambia-
do radicalmente el sentido de la
cruz: muriendo en ella ha dado
significado al hecho de dar la
vida por los demás. Así, la cruz,
independientemente incluso de
la fe cristiana, tiene desde en-
tonces un profundo significado
humanístico: y es que dar la vida
para salvar a otros es el acto
humano más noble.

En nuestra sociedad, las-
trada frecuentemente por la vio-
lencia en todas sus formas,
emerge el significado del cruci-
fijo como antítesis de toda vio-
lencia. Lo dice el apóstol san
Pablo en la carta que escribe a
los de Éfeso: “Mas ahora, en
Cristo Jesús, vosotros, los que
en otro tiempo estabais lejos,
habéis llega-
do a estar cer-
ca por la san-
gre de Cristo.
Porque él es
nuestra paz:
el que de los
dos pueblos
hizo uno, de-
rr ibando el
muro que los separaba, la ene-
mistad, anulando en su carne la
Ley de los mandamientos con
sus preceptos, para crear en sí
mismo, de los dos, un solo Hom-
bre Nuevo, haciendo la paz, y re-
conciliar con Dios a ambos en
un solo Cuerpo, por medio de la
cruz, dando en sí mismo muer-
te a la Enemistad. Vino a anun-
ciar la paz: paz a vosotros que

estabais lejos, y paz a los que
estaban cerca” (2, 13-17).

Es verdad que el crucifijo
tiene un significado particular
para el cristiano, pero puede te-
ner un significado humanista be-
llísimo para todo ser humano, y
es en este sentido como el no
cristiano (hebreo, musulmán, no
creyente…) lo debe tomar.

Puesto que el
cr istianismo
ha modelado
la historia de
E s p a ñ a ,
como la de
tantos otros
países, es
cierto que se
ha convertido

en un elemento profundísimo de
nuestra cultura y de modo parti-
cular el crucifijo, el cual enseña
a renunciar a uno mismo hasta
dar la propia vida por amor, en-
seña a soportar las dificultades
y los sufrimientos de la vida co-
tidiana como elemento normal
de la condición humana sin por
esto tener que resignarnos al
destino, enseña a no ceder nun-

ca a la violencia contra los de-
más, enseña el respeto al otro…

El símbolo de la cruz es un
símbolo que impresiona precisa-
mente porque es un símbolo que
une, que va más allá de las dife-
rencias, también de las diferencias
de religión. Cuando hoy muchos
en nuestro país y en la vieja Euro-
pa consideran que el crucifijo es
un símbolo a retirar porque se le
considera enemigo de algunas for-
mas de entender la vida y las cos-
tumbres, debemos preguntarnos
hacia dónde estamos caminando.
A veces se tiene la impresión de
que identidades extrañas a nues-
tra cultura española y europea tie-
nen más derecho a existir que la
milenaria identidad cristiana que
ha hecho a esta Europa foco de
civilización para todo el mundo. No
debemos, por ello, atenuar nues-
tra identidad hasta volverla total-
mente abstracta y gaseosa; si lo
hacemos quizás evitaremos el
conflicto: los gases no chocan. Los
gases son simplemente atravesa-
dos por los sólidos…

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

La Editorial Voz de Papel,
filial de Libros Libres, acaba de
editar recientemente el primer
libro en español más docu-
mentado sobre el Buen La-
drón, aquel ladrón arrepenti-
do del que nos habla el Evan-
gelista San Lucas a quien Je-
sús prometió el Paraíso. Su tí-
tulo revela su contenido: “El
Buen Ladrón, Misterio de Mi-
sericordia”.

Es obra del sacerdote ca-
nadiense André Daigneault y
del sacerdote de la Diócesis
madrileña de Getafe, Álvaro
Cárdenas Delgado, que ha di-
rigido su traducción, su revisión
y su edición española. Es una
preciosa presentación, la úni-
ca tan completa y rigurosa-
mente documentada en espa-

ñol, dedicada a la figura tan fas-
cinante como desconocida del
Buen Ladrón, primer santo de
la historia, canonizado ni más ni
menos que por nuestro Señor
Jesucristo.

Sus páginas nos permiten
descubrir a un testigo privilegia-
do de la Divina
Misericordia de
Cristo, un audaz
Ladrón que única-
mente con su hu-
mildad, su arre-
pentimiento, y su
confianza, hizo
violencia a las
puertas del Paraí-
so, y así entro en
él. Aporta una me-
ditación preciosa
sobre el Misterio

de la Misericordia de Cristo, una
presentación muy completa de
testimonios de los Padres de la
Iglesia sobre la grandeza única
de este santo, la admiración tan
grande que le tributa el Oriente
cristiano y el olvido en que des-
graciadamente ha caído en Oc-

cidente, así como
la presencia tan
fuerte que ha te-
nido en la liturgia
cristiana y que
continúa teniendo
en las Iglesias
orientales, o la in-
fluencia decisiva
que tuvo en la
Doctora del Amor
Misericordioso,
Santa Teresita del
Niño Jesús. Nos

E

ofrece un inigualable ejemplo
de esperanza a los hombres de
nuestro tiempo que sufren la
decepción de los falsos paraí-
sos de este mundo, que se ha-
llan a menudo heridos por el
mal, que se sienten perdidos o
que experimentan de modos
diversos el fracaso y la culpa.
El Buen Ladrón comparte su
gozosa esperanza incluso con
aquellos marcados por una vida
cargada de errores o con aque-
llos que se han comprometido
durante años con el mal. Es el
santo de las periferias exis-
tenciales, el santo de los últi-
mos , el santo también de  los
últimos tiempos, de la última
hora, y de los últimos instantes.
¡Un incomparable modelo de
santidad!
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6 Actualidad

Los días 25 y 26 de ju-
nio se celebraron en Madrid
las Jornadas de delegados
diocesanos de catequesis.
Este año fue un encuentro
especial porque se presen-
taba un documento de vital
importancia para la Iglesia
que peregrina en España: el
Catecismo “Testigos del
Señor”.

Los mismos Obispos lo
afirman así en su presenta-
ción: “Recordad que no es
un libro más, pues presenta
el tesoro de la fe de la Igle-
sia y, además, necesita ser
leído en compañía de la Igle-
sia: catequistas, el grupo de
catequesis, sacerdotes, fa-
milia...” Es un Catecismo que
está destinado a la última
etapa del itinerario catequé-
tico de infancia y adolescen-
cia que propone la Conferen-
cia Episcopal Española, un
período que se desarrolla
entre los 10 y los 14 años.

Los ejes principales de
este libro son: la Historia de
la Salvación, sorprendente
iniciativa de amor eterno que
nos precede, nos abraza y
nos impulsa y llega a su cul-

minación en la Muerte, Re-
surrección y Glorificación de
Jesucristo; la Vigilia pascual,
cuya riqueza ofrece una
marco extraordinario para
transmitir la fe de modo vivo,
orgánico, sistemático y fes-
tivo, con la pedagogía del
don y de la ternura con que
Dios se ha acercado a no-
sotros; los contenidos de la
fe tal como están expuestos
en el Catecismo de la Igle-
sia Católica, conservando
esencialmente su disposi-
ción para ayudar a conocer,
celebrar, vivir y contemplar
el misterio de Cristo; amplía
y desarrolla la síntesis de la

fe que se ofrece en el cate-
cismo Jesús es el Señor
para que, al ir creciendo, los
niños y adolescentes la com-
prendan mejor, la personali-
cen y la hagan vida; la per-
fección de la belleza que, a
veces, puede expresar la
grandeza del mensaje evan-
gélico mucho más que la
misma palabra.

Su estructura corres-
ponde básicamente a los
cuatro momentos de la litur-
gia de la Vigilia pascual
(Lucernario, Liturgia de la
Palabra, Liturgia bautismal y
Liturgia Eucarística). Cons-
ta de cincuenta temas distri-

buidos en cinco partes, a
saber: Jesucristo es la Luz,
Jesucristo es la Palabra, Je-
sucristo es la Verdad, Jesu-
cristo es la Vida y Jesucristo
es el Camino.

El Catecismo se comple-
ta con dos apartados más:
Fórmulas de fe, que son 162
preguntas y respuestas don-
de se recogen las fórmulas
más comunes y tradicionales
de la doctrina católica; y el
Oracional, que contiene las
oraciones más comunes del
cristiano, con la preocupa-
ción de que no se pierda
nada de aquello que hemos
recibido de la Tradición de la
Iglesia universal y de la Igle-
sia en España.

Se trata de un maravi-
lloso instrumento que los
Obispos españoles ofrecen
a los niños y adolescentes
para crecer en la fe, gustar
la gracia recibida en los sa-
cramentos, incorporarse a la
misión de la Iglesia y llevar
una vida en el Espíritu.

Mario Muñoz Barranco

Delegado episcopal de
catequesis

Presentación del Catecismo “Testigos del Señor”
MARIO MUÑOZ
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7Resumen del reciente viaje del Papa Francisco a Tierra Santa en el 50 aniversario
del abrazo entre el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras

El Papa Francisco saluda al Patriarca
Bartolomé.

Oración ante el muro de las lamenta-
ciones en la ciudad de Jerusalén.

El Santo Padre y el Patriarca visitan y
veneran el Santo Sepulcro.

En el memorial del holocausto judío,
Francisco besa a algunos supervivien-

tes del genocidio nazi.

Francisco, el rabino Skorka y el mu-
sulmán Omar Abboud se abrazan
ante el muro de las lamentaciones.

Visita y oración a orillas del río
Jordán.

En la explanada de las mezquitas.
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Su madre fue violada con 13
años, no abortó y su hijo, sacerdote,
perdonó y confesó a su padre

“Yo podría estar en un cubo de
basura pero a mí se me dio la vida”,
afirma el sacerdote Luis Alfredo León
Armijos, de Loja (Ecuador) quien nació
tras una violación cuando su
madre tenía sólo 13 años. El sa-
cerdote cuenta cómo conoció y
perdonó a su padre a quien lle-
gó a confesar y que ahora lleva
una vida de fe.

Su madre cuidaba y limpia-
ba una casa en Loja para ayu-
dar a sus padres y a sus siete
hermanos: “el dueño de la casa,
aprovechando que estaba solo,
abusó de ella dejándola emba-
razada”. A pesar del rechazo de
su familia que “no quería que
naciera el bebé, la golpeaban en
la barriga y le dieron bebidas para que
abortara”, su madre siempre defendió
la vida de su hijo; al verse sola y sin
apoyo “oró y sintió en su corazón que
el Señor le decía: defiende ese niño que
está en ti”.

María, la madre de Luis Alfredo,
huyó de Loja hacia la ciudad de Cuen-
ca donde sobrevivió por sus propios
medios. En un parto lleno de complica-
ciones por su corta edad y su pequeña

complexión, nació el P. Luis Alfredo con
algunos problemas respiratorios. Des-
pués de un tiempo, María volvió a Loja
para empezar “una vida como madre
soltera. Le tocó quedarse a cargo de
su violador -mi padre- quien aceptó re-
conocerme y hacerse cargo de mí”.

Cuando el P. León tenía 16 años lo
invitaron a la Renovación Carismática
donde “tuve mi primer encuentro con
Cristo, aprendí de su amor maravillo-
so”, y comenzó a predicar y dar cate-
quesis “en todo lugar que Dios me po-
nía” como los autobuses y la cárcel co-
rreccional de menores. A los 18 años
sintió la llamada al sacerdocio e ingre-
só en el Seminario de Loja sobreponién-
dose a la oposición de su padre. Con
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permiso del Obispo, por su corta edad,
fue ordenado a los 23 años: “fue toda
una bendición para mi vida”.

Dos años después conoció el Ca-
mino Neocatecumenal y su madre le
contó lo que pasó con su padre. Eso
marcó el punto de inicio para un cami-

no de reconciliación de ambos.
El sacerdote ayudó a su madre
a entender que “no podía vivir
con odio y que Dios la invitaba
a amar su propia historia”. El
sacerdote comprendió que
siempre había predicado a los
demás del amor de Cristo y
ahora entendía que “Dios me
permitía ser sacerdote no para
juzgar sino para perdonar, para
ser instrumento de su miseri-
cordia, y yo había juzgado mu-
cho a mi padre por todo”.

Años más tarde recibe una
llamada de su padre porque “se iba a
operar y le daba miedo, y me dijo: quie-
ro que me confieses”. Tras 30 años sin
comulgar, “mi padre regresó a la comu-
nión, a la Eucaristía, a la Iglesia”. “Yo le
decía: papá, mereces el cielo, la vida
eterna, así como la Iglesia a mí tam-
bién me está haciendo ver el cielo con
tu conversión; en ese momento mi pa-
dre se llenó de lágrimas”. Ahora vive en
la Iglesia y vive con convicción la fe.


